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R EU JST il I>£ TEATROS.

espucs de las azarosas circunstancias 
por que ha atrave.sado nuestra hcr- 

^  mosa capital, ha vuelto á renacer en 
sus habitantes la paz y la quietud per­

didas; y el bullicio y la alegría ha sustituido 
á la soledad que reinaba por doquiera.

Nuestros coliseos han empezado á funcio­
nar, si bien con alguna desanimación, causa 
natural de los tristes recuerdos que lamentan 
muchas familias y la ausencia todavía dc otras.

E l Sr. Diestro, siempre constante en cor­
responder á la galantería del público, nos ha 
proporcionado cuatro conipañias; de declama­

ción, ópera italiana, zarzuela y baile, las cua­
les han hecho su debut y la ue zarzuela con 
una obra nueva de la cual nos ocuparemos 
olro dia.

La compañía de declamación abrió las 
puertas dei aristocrático coliseo con E l Toison 
roto, drama en tres actos y en verso, original 
del Excmo. Sr. D. Antonio Hurlado, actual 
Gobernador civil de Barcelona.

El acreditado nombre de su autor, y ia 
fama con que venia precedida de Madrid la 
obra, merece que nos ocupemos de ella con 
alguna detención.

E l argumento está basado en el reconoci­
miento del vencedor de Lepanto por su her­
mano el señor rey D Felipe II. Habiendo con­
fiado el emperador Carlos V á D. Luis de 
Quijada, el hijo que tuvo en flatisbona, Don 
Luis conservaba como era digno aquel depó­
sito sagrado cu una quinta lejos de la corle, 
donde vivía acompañado de su hermano D.on 
Diego que tenia por única hija y heredera á la 
hermosa Isabel.

Los dos jóvenes, como era natural, se 
amaron desde la infancia, creciendo á la par 
en el corazon de D. Juan una noble y digna 
ambición. D. Juan, contraías prescripciones 
de su padre adoptivo, fue á la corte acompa­
ñado do su amigo D. Alonso Pimentcl, y allí 
por librarse de las manos de la justicia, en­
trega á  un alcalde de casa y corte el toison 
roto que debia identificar su nacimiento. Esta 
prenda de gran valia vino á  caer en las manos 
dcl monarca y fiic causa para que ésle bus­
case al bastardo del emperador, cumpliendo 
con la última voluntad do su padre. El rey se

presenta encubierto en la quinta de D. Diego 
en ei momento que D. Luis acababa de negar 
á su hermano la maoo de D. Juan para sn 
hija Isabel. El monarca reclama á D. Luis la 
prenda que conservaba en depósito, y al ir éste 
á reclamársela á D. Juan, confiesa turbado 
que la había entregado ul alcalde de casa y 
corle. E l encubierto exige que se la presenten 
al dia siguiente que vendría de nuevo á recla­
marla, y en ello le vá la vida á D. Luis, y á 
D. Juan su nombre esclarecido.

Desde este momento empieza la lucha en 
el corazon del bastardo real, que se encuentra 
huérfano en el mundo, D. Luis se halla opri­
mido por las exigencias de D. Juan y de su 
hermano D. Diego, y por las amenazas deí 
monarca, élsabel, lamentándolas desgracias de 
su amante.

Viene á poner el colmo á esta situación ia 
llegada de D. Alonso Pimcntel con una carta 
de su padre, en la cual pide en nombre del 
rey para su hijo, la mano de Isabel, á ia que 
ya amaba en secreto, y si tndiivía no fuera 
esto suficiente para poner en tortura la situa­
ción de los diferentes personages, se presenta 
de improviso el forastero reclamando de nuevo 
la prenda que exigió en el primer acto,

Isabel en medio de su lucha suplica que la 
dejen hablar á solas con aquel hombre, por 
ver si logra descubrir el enkma, y en esta en­
trevista ella pone de inaniíiesto su profundo 
amor, en tales términos, que el rey, que no es 
olro que el forastero, se conduele y la promete 
qne al siguiente dia tendrá en .sus manos la 
felicidad de D. Juan ó la realización da su 
amor; y podrá elegir á su placer.
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En el acto último la entregan á Isabel una 
caja con un pliego donde está encerrada la 
dicha de D. Juan, pero con la condición de 
que si se la presenta á su amante lo pierde 
para siempre.

La digna descendiente de los Quijadas se 
vence á si misma y prefiere sacrificar su amor 
eu aras de su amante: el cual, reconocido por 
el rey, parte á ia corte, si bien antes consigue 
que Isabel entregue su mano á D. Alonso.

lié aqui reasumido el argumento del dra­
ma del Sr. Hurtado.

En él hay escenas de un interés altamente 
dramático y que colocan á su autor entre los 
de primera linea. Citaremos entre otras la es­
cena X II del acto primero, dondeD. Juan des­
cubre que no es hijo de D. Luis; la escena 
final del segundo acto y la del acto üitiino 
donde Isabel descubre el misterio que rodea la 
vida de D. Juan.

Los caracteres están delineados con exac­
titud, si bien sobresale entre todos el de Don 
Luis de Quijada, tipo del caballero leal y pun­
donoroso que prefiere sufrir y verse ag'oviado 
por las exigencias de su hermano, de su sobri­
na y de su hijo D. Juan, antes que revelar el 
secreto que le confió su monarca en Ratisbona.

Si no fuera por los cortos limites de una 
revista, no dejariamos de citar algunos de ios 
bellísimos versos de la escena entre los dos 
hermanos cuando Ü. Diego le pide para Isabel 
la mano de D. Juan; en cámbio el carácter de 
éste deja bastante que desear: D. Juan no es 
en este drama lo que debiera ser el vencedor 
de l.cpanto, es un jóven amante y de nobles 
sentimientos y nada mas, no presenta en su 
carácter ningún rasgo que le califique de hijo 
digno del César.

Isabel os una niña apasionada, pero su 
amor no se ostenta desde las primeras escenas 
con toda la espansion que -debiera, para no 
formar contraste con la situación final de la 
obra.

E l carácter del rey no puede menos de es­
tar sobrepuesto al de los demás personages, 
por la circunstancia de presentarse raras veces 
en escena y en situaciones anómalas. Esto 
lo pudiera haber evitado el autor valiéndose 
de otro personage de la corte y no del rey 
Felipe 11, á quien todos conocen por su carác­
ter sombrío y meditabundo y que verdadera­
mente se vicia en esta obra, pues no es fácil 
que un monarca como aquel dejara al arbitrio 
de una muger y muger enamorada, un asunto 
de tanta importancia como era el reconoci­
miento de su hermano D. Juan.

Por lo demás, la obra está escrita con un 
verso castizo y elegante, verso verdaderamente 
dramático y no can el lirismo que muchos 
han querido suponer.

Nos hemos detenido demasiado en el 
exámen de esta obra en gracia de merecerlo 
ella en sí y el nombre de su autor: á quien le 
remitimos nuestro cordial parabién, rogándole 
que no prive al teatro español de obras que 
pueden enaltecerlo. Los actores que eu esta 
obra tomaron parte hicieron esfuerzos supre­
mos para desempeñarla con acierto, si bien no 
consiguieron sacar a! público de su apatía.

Las riendas del gobierno, fue la segunda 
producción que se puso en escena en nuestro 
teatro. Ante todo no consideramos como obra 
dramática los juguetes de esta naturaleza; as! 
como desechamos los sermoneos en el teatro, 
tampoco admitimos las disertaciones políticas; 
para ios primeros tienen ios templos su cáte­
dra, y para las segundas está la prensa perió­
dica; pero ya que esta clase de producciones 
han invadido el teatro como un género especial, 
podemos decir de la que nos ocupa que su ar­
gumento, comprimiéndole un poco, podria re­
ducirse á los límites de una pieza en un acto; 
sin embargo, en ella está retratada con exac­
titud una nación en pequeño.

Está sembrada de chistes y alusiones 
agradables, quizá con demasiada profusión.

E l primer actor cómico D. Pedro García, 
sacó como siempre buen partido de su papel, 
promoviendo la hilaridad del público que le lla­
mó á escena en el segundo acto.

La Sra. Martin nos pareció mejor eu el 
tercer acto que en los dos primeros, en ios 
cuales se remontó al tono trágico dando al 
olvido que estaba haciendo una parodia.

La señorita Granados conocida ya del pú­
blico, gustó como siempre, si bien la recomen­
damos que no olvide la naturalidad en ciertas 
escenas.

La calle de la Montera, de nuestro fácil y 
correcto poeta Narciso Serra, siguió á las dos 
producciones antedichas.

Las obras del Sr. Serra no pueden juz­
garse en conjunto, sino en delale; pues en 
ellas no se encontrará el desarrollo perfecto de 
un plan, pero en cámbio tiene escenas que 
valen por todo un drama.

La calle de la Montera es una producción 
cortada al estilo de nuestros autores clásicos, 
y si algún defecto tiene la obra se olvida 
oyendo su versificación florida y lozana; hay 
tipos delineados con maestría como el del al­
calde Santillana y el del alcalde menor.

La Montera tiene escenas preciosas y de 
ella supo sacar partido la señorita Granados.

E l alcalde menor fue desempeñado con 
suma gracia por el Sr. García (D, Pedro), asi 
como su hermano D. Juan nos gustó en la 
escena que tiene con La Montera en el primer 
acto y en todo el tercero.

E l Sr. Olona estuvo bien- en su papel de 
amante apasionado, especialmente en el acto 
segundo.

Todos CQ general tuvieron momentos dig­
nos de aplauso.

Llegamos, por fin, á la parte mas difícil 
de nuestra tarea, tal es la de juzgar á un 
actor desconocido hasta ahora del público 
valenciano.

D. Antonio Vico, á quien ya habíamos 
juzgado favorablemente en el vulgarizado 
drama D. Juan Tenorio, se estrenó en ei 
teatro Principal con el drama del Sr. Tamayo 
La bola de nteve.

Este jóven actor reúne á su simpática y 
elegante figura, un verdadero talento artís­
tico, dice con naturalidad y sentimiento, y 
lo acertadamente que desempeñó el D. Juan 
Tenorio y el D. Luis de La bola de nieve, 
prueba que su talento es á la par que privile­
giado, flexible, cosa poco común en nuestros 
modernos actores.

£1 Sr. Vico se presenta con elegancia en 
esceua, sin afectación ridicula, y esto ie 
atrae las simpatías del público.

En La bola de nieve caracteriza con suma 
exactitud su papel, en el primer acto se pre­
sentó con cierta frialdad, propia del que se 
exhibe por vez primera ante un público nuevo; 
pero merced á su talento artistico, se fue 
creciendo progresivamente hasta el final deí 
acto último, donde el público le colmó de 
aplausos llamándole con entusiasmo al palco 
escénico.

No por lo que llevamos dicho puede con­
siderarse ya al Sr. Vico como un actor con­
sumado, le falta algo todavía, pero tam­
bién, es muy joven y por eso hoy le con­
sideramos como una legitima esperanza de 
nuestro teatro español, asi como no dudamos 
considerarle con el tiempo como ei primero 
de sus actores.

No terminarémos sin felicitar al señor 
Diestro por su buena adquisición.

^EI Sr, Olona rivalizó con su jóven com­
pañero en el papel de D. Fernando y se elevó 
á una digna altura en la escena penúltima del 
segundo acto.

Confiamos que el noble estimulo entre 
estos dos actores, nos proporcionarán agra­
dables momentos en la presente temporada.

La señora Castillo pesee buenas faculta­
des, pero la aconsejaríamos que prescindiera

en algunas ocasiones de cierto tonillo senti­
mental , y que hace desmerecer la buena ver­
sificación.

La señorita Granados estuvo muy bien en 
su papel de María, se poseyó perfectamente 
de su carácter y dijo con espresion y senti­
miento muchas escenas, donde no .pudimos 
menos de aplaudirla..

Del Sr. D. Pedro Garda no podemos 
decir otra cosa sino que nos gustó como siem­
pre, pues temeríamos si le elogiásemos de 
nuevo, que se nos tachase de parciales.

La señorila Rosas es otra buena adquisi­
ción que ha hecho el señor Diestro, y agradó 
en su corto papel de criada y se la aplaudió 
con uislicia en ei de Maruja.

De la señora Martin ya hemos dicho an­
teriormente y repetimos ahora que no estamos 
por su tono trágico é inflexible.

La obra en general fue desempeñada con 
acierto, y nos alegraríamos que todas obtu­
vieran igual resultado. .

La compañia de ópera italiana, á cuyo 
frente están la mayor parte de los artistas que 
aplaudimos repetidas veces el año pasado , ha 
puesto en escena la ópera del maestro Perl, 
Vittore Pissani.

Todo lo mediano que nos pareció el spar- 
tito, la egecucion no podemos menos de decir 
que fue acertadísima.

La bella señora Passarini, quo ha logrado 
conquistarse el aprecio dcl público que asiste 
al teatro Principal, recibió muy merecidos 
aplausos en el ária del primer acto y en los 
dos últimos.

Vemos con satisfacción, que lejos de haber 
desmerecido en sus facultades de artista du­
rante las vacaciones veraniegas, ha adquirido 
mayor soltura en su manera de presentarse 
en escena, siendo también digno de aplauso 
el constante estudio que hace de cuantas ópe­
ras , nuevas para ella, se ponen en escena 
en nuestro teatro.

El Sr. Oliva Pavani cantó con toda la 
espresion que le es característica , recibiendo 
nutridos aplausos en la cavaleta del segundo 
acto.

Del señor Fárvaro no podemos mas que 
repetir lo que hemos dicho diferentes veces 
que es todo un verdadero artista, y corrobora 
esta idea la insistencia ele los aplausos en 
cuantas óperas toma parte.

Ya que de este notable artista hablamos, 
debemos dar una noticia agradable para el pú­
blico , y es la do que muy en breve oiremos 
una zarzuela debida á la pluma de uno de 
nuestros amigos , y cuya música ha compues­
to el señor Fárvaro.

El bajo señor Maini hizo su debut en esta 
ópera: esperamos verle en alguna otra para 
poderle juzgar; pero atendida la dificultad que 
boy existe de encontrar artistas de este géne­
ro , notamos en el señor Maini cualidades muy 
recomendables y que llenarán las exigencias 
de los dilctantti.

E l señor D. Leandro Ruiz coronó el buen 
éxito de la ópera con su acertada dirección en 
la orquesta.

De Madrid pocas noticias podemos dar á 
nuestros lectores.

El lunes, prévia invitación de la empresa, 
se reunieron en la contaduría del teatro Real 
varios directores de los periódicos de la 
corte.

E l representante del empresario, en un 
breve discurso, manifestó que el objeto de la 
reunión era dar seguridades á la prensa y 
al público de que el Sr. Caballero del Saz 
se hallaba dispuesto á no perdonar sacrificio 
de ningún género para satisfacer todas sus 
exigencias. Que, consecuente con este deseo, 
habia resuelto no volviesen á aparecer en 
papeles principales los artistas quo hablan des­
agradado, y que para reemplazarlos, el se­
ñor Caballero, que ya estaba en tratos con 
algunos cantantes de repulacioo, por medio
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de Mr. Harris, diputado al efecto, habia sa­
lido el domingo para Paris y Milán.

Que contaba contratar á la señora Artot, 
tan célebre en ei mundo musical, la cual su­
ponía estaría en Madrid de aqui á diez dias, 
y que no desesperaba de vencer la resistencia 
del Sr. Mario, que se escusaba de venir con 
su deseo de reposo.

Que de todos modos traería un tenor, 
una tiple y un bajo de primissimo cartello, 
pues estaba decidido á no perdonar sacrificio 
para ello.

E l empresario solicité la benevolencia de 
la prensa y la rogó impetrase en su nombre 
la del público, en tanto llegaban estos refuer­
zos. Durante este intérvalo, se cantarán el 
Trovador y Rigolelto, y Maria di ñolian, con 
la señora Rey-Baila y los Sres. Steger, Bone- 
liee-Cottone y Merli, no poniéndose en es­
cena Macbeth, que es el gran triunfo de la 
señora Rey-Baila, porque el empresario desea 
que el aparato de esta ópera corresponda á su 
importancia, y este no puede improvisarse, y 
se prepara en Lóndres.

Terminó invitando á qne se indicaran 
nombres de artistas, y se haria lo posible para 
traerlos, aunque hubiera indemnizaciones que 
pagar si estaban contratados.

Ante tan digna y deferente manifesta­
ción, los escritores convocados acordaron uná­
nimemente apoyar á quien asi se conducía, y 
prevenir al público para que no se deje impo­
ner por ciertas cabalas, dispuestas por per­
sonas hostiles á ia empresa, que acuden al 
régio coliseo con intención decidida de provo­
car escándalos que la perjudiquen,

Las demás compañías de declamación y 
zarzuela vuelven á empezar sus interrumpidas 
tareas, á escepcion do la que con éxito trabaja 
en ei Principe , que ha podido salvar la bor­
rasca de los acontecimientos, dando al público 
obras en las que han conseguido justos aplau­
sos los notables artistas que en ellas han to­
mado parte.

Nuestro distinguido amigo y colaborador el 
eminente poeta D. Antonio íarcía Gutiérrez 
ha tenido el disgusto de ver prohibida la re­
presentación de su obra Juan Lorenzo, dando 
qne decir á la prensa de Madrid esta medida, 
de la que su autor ha apelado.

Sensible es en estremo que tras de cons­
tantes desvelos por parte de uno do los mas 
eminentes autores de nuestros dias , queden 
frustradas las legitimas esperanzas del que 
nunca nos ha presentado eo la escena sino 
asuntos históricos dignos de aplauso. De es- 
trafiar es esta medida, tanto raas cuanto hoy 
se permite faltando hasta lo mas digno que 
existe en el mundo, que es la moral, presen­
tar ante el público producciones llenas de re­
pugnantes chistes y equívocos nada edificantes, 
producciones, en fin, que ofenden al oido y á 
la vista.

Esperamos el resultado, y el tiempo nos 
dará detalles que hoy con sentimiento igno­
ramos.

Ge iio n im o  F l o r e s .

QUIEM MUCHO ABARCA POCO APRIETA.

Uno de los vicios introducidos en nuestro 
sistema de educación, es la manía de abrazar 
á ia vez tantos y tan variados conocimientos: 
decimos vicio, porque si á primera vista pa­
rece quo no conviene esta calificación al deseo 
de estender la esfera del humano saber, lo es 
cuando este deseo se reduce al empeño de 
adquirir los elementos de todas las ciencias 
sin detenerse en ninguna- Contra esta educa­
ción enciclopédica, contra esta- imitación es­
trangera séanos permitido declamar, por los 
perjuicios que ocasiona á la juventud; ella es

la causa de esa superficialidad engañadora, 
de esa erudición pedantesca que ostentan 
despnes muchos jóvenes á quienes, si se 
profundizase en el punto de que se llega á 
tratar, apenas se hallaría uno por ciento que 
supiese mas que las generalidades que 
aprendió en los manuales y diccionarios á la 
moda. Causa maravilla ver jóvenes que se 
dedican á estudiar á la vez las matemáticas, 
el idioma francés, la geografía, la taquigra­
fía, el dibujo y qué sé yo cuántas cosas mas, 
obteniendo al fin del curso el mismo resul­
tado, según dice, que los que sudan y se 
afanan por instruirse á fondo de una sola 
materia. Si es cierto, como yo creo, lo que 
asegura el refrán que sirve cíe encabezamien­
to á este artículo, ¿cómo podrá fijarse útil- 
raeníe en una sola materia, la inteligencia 
que tiene que atender á tantas? No puede ne­
garse la existencia de genios singulares, ni 
desconocer tampoco que hay talentos cstraor- 
dinarios, capaces de seguir á la vez y con 
fruto el curso simultáneo de diferentes estu­
dios; pero estos casos, en el mismo hecho 
de ser eslraordinarios, parece que escluyen 
la posibilidad de igual ventaja en los que no 
disfruten esta preeminencia.

Mas fatales todavía son las consecuencias 
de este vicio sistemático de la educación, cuan­
do se trata de la de aquella parte tan pre­
ciosa del género humano: el bello sexo, tan 
descuidado hasta nuestros días. ¿De qué ser­
virán en el dia de infortunio todas esas mo­
nadas costosas que se hace aprender á las 
mugeres y que debieran destinarse para ocu­
pación de personas de alto rango? Ocupacio­
nes son estas que inspiran poco á poco sumo 
disgusto de las faenas domésticas, juzgándolas 
propias de una clase inferior y asalariada; 
ocupaciones á que se dedican tan solólas per­
sonas incapaces de emprender con tesón un 
estudio sério y de pensar siempre en iina 
misma cosa.

Esto es precisamente lo que sucedía á la 
jnvencita Luisa, tan inconstante en sus incli­
naciones como en sus estudios. Nunca habia 
querido ella acabar de persuadirse, de que 
es indispensable concentrar la educación so­
bre algnn objeto de preferencia y de lo útil 
que es asegurarse el porvenir, y eí aprecio de 
las personas, sobresaliendo todo lo posible 
en un ramo especial, capaz de crear una po­
sición independiente á despecho de los reve­
ses de fortuna. No sucedía esto ciertamente 
por culpa de su mamá, pobre viuda, que har­
to conocia que sus recursos pudieran faltar 
algún dia; pero el ciego cariño que tenia á 
su hija anulaba todas las determioaciones 
que pudieran molestarla. Además, Luisa jus­
tificaba bajo otros conceptos el cariño de su 
madre y una caricia suya bastaba para con­
solar á la buena mamá por triste y pensativa 
que estuviese.

Luisa nada tenia de perezosa ni de hol­
gazana; trabajaba bien y empleaba perfecta­
mente su tiempo; pero la mala dirección 
qne antes hemos vituperado, el escesivo sen­
timiento de vanidad de la niña y un amor 
propio mal entendido la inclinaban irre­
sistiblemente á pasar de un estudio á otro. 
Todo cuanto yeia ejecutar á sus compañeras 
de colegio, otro tantu queria ella imitar. Tan 
pronto se dedicaba á la música con ardor 
estraordinario y sin embargo llegaban á fas­
tidiarla los egercieios de vocalización: tan 
pronto se dedicaba con afan á la escritura y 
sin embargo presentaba á io mejor á el maes­
tro el diseño de alguna flor, algún pájaro 
ó paisage que se habia entretenido en delinear. 
Queria asistir á todas las clases á la vez, 
mientras le duraba el sentimiento de emula­
ción á que era debido este designio, 
dia francés, italiano; se ocupaba de 
y geogralla; aspiraba al mérito de la 
sicion en prosa y verso y voWia luego con ar­
dor á las artes; pero esta aparente resoju-

Apren-
historia
compo-

clon no era mas que un efecto del entusias­
mo de algunas horas.

Celebraban todos la variedad de los co­
nocimientos de Luisa y admiraban la rapidez 
con que vencía las dificultades del estudio; 
pero lo cierto es que ella se disgustaba en el 
momento critico en que pudiera sacar fruto 
de sus estudios, siguiéndolos con tesón, y 
mas cierto todavía, que nuestra jóven pasó 
todo el tiempo qne estuvo en el colegio y sa­
lió de él, sin un pensamiento dominante que 
fuese como el centro á que se dirigiesen sus 
estudios y los esfuerzos de su actividad y su 
inteligencia.

Pocos años bastaron para trasformar en 
un estado, próximo á la indigencia, la situa­
ción decente en que se habia mantenido su 
mamá. Luisa lo fue conociendo poco á poco, 
porque ya se hallaba en la edad en que se 
empieza á distinguir ei triste y positivo aspec­
to bajo ei que se nos presenta fa vida. A poco 
de salir del colegio, ya echó de ver que su casa 
no era tan frecuentada por las visitas, que 
poco á poco se iba quedando sin sus amigas y 
que las diversiones y los bailes se acababan 
para ella. Llegaban sus dias y los de su mamá 
y ni aun una simple largeta recibian, como 
un recuerdo de los antiguos favorecedores de 
su casa. Los libros, los cuadernos de música, 
ya habian desaparecido; el piano y otros mue­
bles que no eran de absoluta necesidad se habian 
vendido para pagar al casero, que amenazaba 
con dar noa vergonzosa nublicioad á la penu» 
ria de las dos señoras. Luisa aguantaba sin 
quejarse el no tener roas gala que un senci­
llo vestido de percal, al ver que el pañuelo 
con qne sn madre salia á la ca le estaba todo 
zurcido y desgastado. Cuando sn madre des- 
)ues de inútiles diligencias volvía á casa sin 
laber conseguido el dinero qne creyó obtener, 
entonces el desconsuelo era mayor y Luisa 
comprendía que nuevas privaciones les espe­
raban.

Ya se deja conocer cuánto padecerían las 
dos mugeres, y sin embargo, aun les faltaban 
y tuvieron que sufrir ias importunidades y 
humillaciones de los acreedores. Luisa cono­
ció y su madre no pudo menos de indicárselo, 
que otras jóvenes como ella encontraban en el 
trabajo un decoroso medio de subsistencia. 
La dificultad no estaba en ponerse á trabajar, 
sino en saber qué ocupación se liabia de ele­
gir, porque con un profundo sentimiento de- - 
hemos decir.que todos los pasmosos conoci­
mientos de Luisa no servían para nada de 
provecho. ¿Si al menos la quedase el recurso 
de dar lecciones?... No habia que pensar en - 
semejante cosa; sabia muy poco de música, 
de baile y de dibujo para ponerse á dar lec­
ciones, y en cuanto á los idiomas, bien averi­
guado, solo poseia los rudimentos. Ni aun le 
quedaba el recurso de entrar de oficiala de bor­
dadora ó de modista, porque todas las chu­
cherías que liabia aprendido en el colegio no 
bastaban para que se pudiese dedicar á estos ofi­
cios sin pasar algún tiempo en el aprendizage. 
Hé aqui cómo Luisa que habia recibido eso 
que en el gran mundo se llama una brillante 
educación, se hallaba á vista de la necesidad 
peor que la hija de un simple artesano, á la 
que por In menos han enseñado un oficio des­
de su infancia.

Agravaba el sentimiento de Luisa el con­
siderar que la adquisición de sus inútiles habi­
lidades liabia sido á espensas de los verdade­
ros conocimientos que una muger debe poseer, 
y que mientras á otras jóvenes no les hacian 
cargos port ue no supiesen bordar en pape!, 
ni pintar á a aguada, á ella no la perdonaban 
el que no supiese cortar y coser una camisa 
ú la española. Ni podía ni se resignaba á 
egercer una profesión mecánica, á pesar de 
que. la necesidad obligaba á adoptarla, y 
cuando al fin se decidió á la cosa que mas 
cuesta arriba se hace á las hijas de Madrid, 
cual cs el ponerse á servir, su madre cayó
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enferma y no pudo abandonarla, ni separarse 
del lecho á donde la habian conducido las 
pesadumbres y las privaciones.

Solo faltaba esta triste circunstancia pa­
ra apurar el sufrimiento de las dos infelices 
mugeres. Estaban agotados todos los recursos, 
estaban vencidos al­
gunos meses del al­
quiler del cuarto, 
estaban ya cansadas 
las personas que ha­
bian proporcionado 
algún socorro á la 
madre y la hija, y ya 
no tenian crédito ní 
esperanzas en ningu­
na parte. Luisa co­
nocía todo el horror 
de su posición, y sin 
embargo tenia que 
ocultarse para llorar 
por no afligir ni em­
peorar á su madre: 
se lamentaba, cuan­
do podia hacerlo, de 
la pérdida de sus pri­
meros anos, y en es­
tos momentos de 
amargas reflexiones 
hubiera preferido un 
oficio útil ú todos sus 
conocimientos vanos 
é incompletos, á to­
das aquellas habilida­
des que para nada 
sirven cuando se quie­
re sacar partido de 
eilas, aquellos ador­
nos que si parecen 
muy bien en un dia 
dc placer, son inúti­
les y aun enojosos 
en el dia del infor­
tunio. Agoviada con 
laii tristes pensa­
mientos, concebíalos 
masdisparaladospro- 
yectos, su imagi­
nación se acaloraba, 
y en la exaltación de 
su espíritu llegó á 
ejecutar una cosa cu­
ya posibilidad, ni aun 
la hubiera compren­
dido en los primeros 
años de su próspera 
existencia.

Después de haber 
pasado un dia en que 
no se encendió lum­
bre en la casa, en 
que no hubo pan que 
llevar á la boca, en 
que su madre careció 
basta de ias medici­
nas mas simples para 
su dolencia, Luisa, 
asi que anocheció, se 
puso In mantilla y 
acalorada y llorosa 
bajó furtivamente las 
escaleras de su casa.

Un ciiartode ho­
ra despiies, arrimada 
á la pared de la igle­
sia del Carmen Cal­
zado de esta corte 
habia una jovencita,
de pié derecho y caido el velo do la mantilla, 
que con voz trémula pedia una limosna por 
Dios á los que pasaban.

F .  F .  V l L U E R l L U E .

TEATRO DE MR. ROBIN, EN  PARIS.

La ciencia desciende de su alto pedestal 
y procura llegar á las clases menos ilustradas 
de la sociedad por todos los medios; de ma-

diq de una máquina do Rulimkorff, cuya- 
chispa matarla á un hombre, se presentan 
todos los fenómenos eléctricos, donde se ad­
miran los resultados de la combustión por me­
dio del'magnesio, cuya luz es poderosísima; 
donde el espectador desde su asiento hace una
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ñera que el público que asiste á los llamados 
generalmente teatros mecánicos, al buscar una 
honesta distracción, encuentra además una 
instrucción siquiera sea elemental de los fe- 
nó.-nenos de la naturaleza.

En París existen varios de estos teatros, 
don le además de las funciones de autómatas, 
las hay de física recreativa, donde por me-

ascension al monte Blanco, ó recorre la 
tierra Santa, ó examina ios fenómenos geo­
lógicos para la formación de la tierra; don­
de admira, en fin, las maravillas celestes 
representadas en una série de cuadros astro­
nómicos, compuestos de manera que todos 
los comprenden, aun ios que no poseen 
nocion alguna de astronomía.
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Uno de estos teatros 
es el de Mr. Robín 
y la lámina que publi­
camos en este número 
dá una idea exacta de 
sus cuadros astronómi­
cos.

Los valencianos tu­
vieron ocasión de ad­
mirar hace pocos años 
estos cuadros y otros 
muchos no menos cu­
riosos , en el teatro 
mecánico de los Paises- 
Bajos, que estuvo esta­
blecido por algún tiempo 
en la plaza de San Fran­
cisco.

D. TEODORO M ARTEí, 

FEBNAKUEZ DE CÓllUOUA.

Asi como el hombre 
en el breve período de 
su existencia nos pre­
senta modificado su ca­
rácter , (si bien en el 
fondo sea el mismo) 
efecto de las impresio­
nes que sucesivamente 
recibe, así cada época 
tiene sus manifestacio­
nes especiales y su ma­
nera de ser, aunque 
en el fondo exista la 
identidad.

Esto mismo demostraron los Griegos en 
su Teogonia particular, inventamio al efecto 
cuatro edades; la de oro, la de plata, la de 
cobro y la de hierro; y en esta última los 
vicios y la mala fe, sustituyeron á ias virtu­
des y á la inocencia de la primera.

¿En cuál de estas edades, nos colocare­
mos nosotros, hijos del siglo XIX?

Hé aqui el problema. Pero si nos exami­
namos desapasionadamente, haciendo abstrac­
ción de nuestro amor propio exagerado, no 
podremos meaos de convenir, en que, nos 
encontramos en la última de la Teogonia de 
los Griegos.

No vivimos en un siglo de héroes; pero 
en cámbio respiramos entre agiotistas y es­
peculadores; no es el móvil de la gloria el 
que hoy conduce á la realización de grandes 
empresas, sino el interés particular de cada 

' uno.
Si existen almas elevadas qne deseando 

salir de esta atmósfera viciosa se remontan 
en alas de su fantasía, el mundo las tacha de 
ilusas y visionarias: y se necesita una gran 
fuerza 'de voluntad para no cejar en la em­
presa, antes que ceder al espíritu de imitación 
tan desarrollado en nuestros dias.

E l escritor público no busca hoy la re­
compensa á sus trabajos en la satisfacción de 
su conciencia íntima, sino en el aplauso do 
sus semejantes; y como el gusto de estos es­
tá maleado, de aqui esos abortos del inge­
nio que solo viven un momento, y aun para 
mengua de la literatura patria.

Añadamos á esto, que el escritor público 
generalmente no es de esos séres á quienes 
la fortuna sonríe con predilección y tendre­
mos un argumento en favor suyo; y las cla­
ses elevadas que podían dedicarse al cultivo 
de ias letras sin temor á ese contagio, viven 
en medio de la indiferencia del siglo conser­
vando limpios los blasones de sus antepasa­
dos, pero sin añadirles nuevos timbres.

Por eso no podemos menos de aplaudir, 
al que, venciendo tan tristes preocupaciones, 
desde su encumbrada posición no se desde­
ñado pulsar la lira del poeta, traduciendo on

D .  T E O D O R O  i U R T E L  F E R N A N D E Z  D E  C O R D O B A .

elegantes y armoniosos versos, los raudales 
de sentimiento que brotan de su alma.

D. Teodoro Marlel Fernandez de Córdo­
ba, es uno de esos jóvenes á quienes la 
suerte sonrió desde la cuna; hijo segundo 
de los señores condes de Torres-Cabrera, 
no necesitaba para brillar en sociedad mas que 
del elevado rango en que por su na­
cimiento se hallaba colocado. Pero su alma 
entusiasta ansiaba adquirir otro renombre; y 
no buscó este ni en el estrépito de las armas 
ni en las miserables luchas de nuestra ras­
trera política, donde podia haber sobresalido 
coa justicia , atendido su claro talento y la 
posición de su familia. Su alma sencilla ne­
cesitaba de otro estimulo mas noble; donde 
el hombre se ostenta eu toda la plenitud de 
su sér, por acercarse mas ü su Criador; 
esto es, en las lides del ingenio. Y si toda­
vía no se ha conquistado el iugar que ie 
corresponde, no podemos menos de culpar á 
sus pocos años. Pues como dice ocupándose 
de él otro escritor: «D. Teodoro Martel Fer­
nandez de Córdoba, es uno de esos jóvenes 
que no debe apreciarse por sus obras, que 
revelan una modestia inusitada; el Sr. Mar­
tel debe apreciarse por las esperanzas de que 
algún dia no ha de ser estéril su paso por 
nuestra literatura.»

Nació nuestro poeta en Córdoba el año 
1836.

Hay paises destinados á servir de cuna_ á 
las artes liberales; y si Italia lo es de Euro­
pa , la Andalucía lo es á su vez de ia Penin- 
sula Ibérica. Concretándonos á ¡a referida 
ciudad, convendremos en que ella ha dado 
hijos que han honrado el idioma de Horacio 
y de Virgilio, y otros mas tarde han ilustra­
do nuestro Parnaso español.

Su clima benigno y suave, la naturaleza 
privilegiada de suelo,.los recuerdos históricos 
que encierra y la belleza oriental do sus mu­
geres, son suficientes para exaltar las imagi­
naciones mas apáticas, y á derramar hasta en 
las escenas domésticas ose tinte poético que 
contribuye á embellecer la vida.

En su ciudad natal, cursó el Sr. Martel

- la Latinidad y la Filo­
sofía.

Y venciendo la vul­
gar preocupación que 
«xiste generalmente en­
tre las clases elevadas, 
<lc que no es necesaria 
Aína gran instrucción 
para figurar en socie­
dad , ei Sr. Martel se 
trasladó á la corle, don­
de se dedicó al estudio 
de varias asignaturas. 
De vuelta á su país, se 
entregó con afan (y 
«ontinúa con igual entu­
siasmo) al estudio de 
nuestros mejores clási­
cos; y en esas fuentes 
3ia bebido la inspiración 
y  el buen gusto que sa- 
ie  iraprioiir á sus com- 
jiosiciones, como habrán 
podido apreciar los sus- 
icritores al M u seo  , cu­
jas columnas se han 

' visto favorecidas mas de
i • lina vez con su firma.

En La Revista, Cor­
dobesa , periódico que 
vió la luz pública en 
Córdoba hácia e! año 
■1860, bajo la direccioQ 
del inteligente conde de 
Torres-Cabrera, herma­
no del Sr. Martel, fue 
donde esteempezó á lu­
cir las galas de su inge­
nio. y mas tarde, en Jas 

reuniones literarias que daba en s« casa el 
referido conde, y que contribiij'eron á la re­
petición de los Juegos florales celebrados con 
gran aceptación.

«En estas luchas de la inteligencia (como 
dice el autor antes citado) fue donde el señor 
Martel se presentó como campeón aguerrido.

Allí fueron premiados sus dos cantos épi­
cos A  la prisión de Boabdü, y A  la defensa 
de Astapa, y estos estímulos le alentaron á 
escribir el poema Grisíd&aí Colon.

Después de esto, el nombre del Sr. Mar­
tel no podia pasar desapercibido á pesar de 
su natural modestia; y la Real Academia 
Sevillana, le invitó á escribir una oda A Mtt- 
rillo por la que fue nombrado socio corres­
ponsal de la misma. Su magnifica oda A  la 
Resurrecáon del Señor le valió el titulo de 
académico, de la de Bellas ciencias y nobles ai> 
tes de Córdoba; y por la que escribió bajo el epí­
grafe A l nacimiento de Jesús, fue nombrado 
individuo de la academia de Bellas letras de 
Granada.

Entonces, y á instancias de sus amigos 
so decidió el Sr. Martei á coleccionar sus 
poesías, que vieron la luz pública en un tomo 
titulado Ensayos poéticos y dcl cual ya se han 
ocupado otros escritores.

También ha figurado como redactor, en 
La Revista Cordobesa antes citada, eq el Din- 
ido de Córdoba, Ci’ónicn de Salamancíi y otras 
varias pubUcaciones; y posteriormente ha es­
crito como colaborador, en La Revista sevi­
llana, en E l Oriente, Correo de la moda y 
en nuestro- semanario.

El Sr. Martel ha querido por fin probar 
la flexibilidad de su talénlo; y al efecto tiene 
escritas varias obras dramáticas, entre las 
que figuran un drama titulado üna palabra 
empeñada y dos piezas en un acto con los 
títulos de La estación de Almansa y S i algu­
no se salvará. No dudamos verlas puestas 
con aplauso en escena, enlazando de este 
modo los laudes de escritor draniálico, á los 
de poeta lírico que ya tiene adquiridos. 

Entre sus composiciones inéditas figura
una magnifica leyenda fantástica , titulada Lu
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Cueva de la negra y otras varias composicio­
nes, que esperarnos que et público juzgará 
favorablemente cuando se den á la estampa.

No terminaremos nuestra misión de bió­
grafos, sin dejar de aconsejar al Sr. Martel, 
que continúe en su carrera tan brillantemente 
comenzada, hasta conquistarse el lugar que 
eu justicia ie corresponde entre nuestros dis­
tinguidos literatos.

L u is  F a b r a  t  Ca v e r o .

LOS POETAS ITALIANOS.

I I I .

I.

En el revuelto caos de la edad media, en 
aquella fermentación continua en que iban len­
tamente elaborándose ios diversos y encon­
trados principios, cuya armonia ha de formar 
la perfección de la sociedad moderna, solo 
habia una idea madre, en ia que de cierto 
modo se encerrasen todos los pensamientos 
que hacia brotar en su magnífica variedad la 
nueva civilización; solo habia una institución 
qne ligase las instituciones varias que en con- 
tmuada incha se repelían: aquella idea era la 
idea cristiana, aque la institución era la Igle­
sia. ¿Queremos ver en la esfera del arte la 
multiplicidad moderna concentrada por eí ca­
tolicismo en lina sublime unidad? La vida 
entera de aquellos siglos ha tomado forma 
material en las catedrales: grabadas en pie­
dra están en ellas todas las ideas de una 
generación; todas las ciencias y artes se han 
reunido para formar esas enciclopedias de 
aquellos tiempos. Al rededor del altar del 
Dios único se agrupan los ángeles, las vír­
genes y los santos , los obispos y los guer­
reros tendidos sobre sus sepulcros, los dia­
blos y ios mónstruos que se asoman entre 
ios pilares como una tentación. La arquitec­
tura, la escultura y la pintura se unen para 
espresar con signos sensibles misterios pavo­
rosos y puros sentimientos. A  poca distancia 
del púipito, desde donde se difunde ¡a ciencia 
practica déla vida, está la biblioteca, donde 
los iniciados se arman con las agudezas del 
escolasticismo. En un tablado, á la puerta 
del templo, hace sus primeros ensayos ei arte 
dramálico, y bajo las sagradas bóvedas la 
música adquiere una magestad y un espiri- 
tualismo desconocidos; y sobre aquel monu­
mento simbólico, en el que se unen la reli­
gión, la ciencia y el arte , se elevan, como 
las aspiraciones de los fieles. las atrevidas 
agujas, á la región serena de los cielos.

Si es propio de las sociedades jóvenes, 
en ias que el entusiasmo y la fe ocupan e! lu­
gar del raciocinio y el análisis , formar de 
todos los elementos de su civilización sus 
inspiradas epopeyas, la edad medía ha segui­
do esta ley elevando con estrofas de piedra 
unos poemas admirables. Pero una inte i^en- 
cia poderosa arrancó el pensamiento d°e la 
piedra, y dijo en divinos versos io qne espre­
saban el mármol y el lienzo en su mudo len- 
giiage; la comedia del Dante es el poema es­
crito que con formas materiales hemos visto 
en ia catedral. ¡Y preguntan los preceptis­
tas por qué su obra no puede medirse con 
el estrecho compás de Horacio! ¿Goncehís á 
las razas del Norte adorando al Dios de la 
Escritura en el pórtico elegante del Partenon?

A  la inspiración de su época ha unido 
Dante e! elemento de su propia personali­
dad ; su alma y la de su siglo se juntan para 
formar el airaa .de sn obra, y asi, nos re­
presenta al hombre bajo su doble carácter, 
como sér social y como individuo. Su libró 
se presta á varias interpretaciones, porque 
fca sido inspirado por varios órdenes de ideas;

pero tres pensamientos son los que sobre él 
tioniinan: el amor, ia ciencia y la politica.

En el mes de Mayo de 1274 se celebra­
ba en Florencia una festividad doméstica en 
casa del noble Foico di Portinari. Los Aii- 
ghieri asistieron á ella, y Dante, que tenia 
nueve años, vió allí á Beatrice, hija de Pol­
co , que solo contaba ocho, era muy hermosa 
y  tenia raas gravedad que su corta edad pro- 
rnetia. Nueve años después volvió á encontrar 
al jóven Dante, fijó sus ojos en él, y lu salu­
dó cortesmente. El amor reveló entonces sii 
genio ai poeta, y la hermosura de Beatriz 
lúe el objeto de sus sonetos y canzoni. Nue­
ve años después murió, sin corresponder á 
su pasión y  casada con un esposo querido. 
El intenso dolor de su amante hizo que mil 
visiones escitasen su enferma imaginación, y 
queriendo que todos tomasen parle en su 
aflicción anunció á los principes del mundo 
que Dios había llamado á su seno aquella 
alma, digna solo del cielo; y  detenia á los 
peregrinos que iban á Roma «pensando qui­
zás en cosas que no tenian presentes» para 
que oyesen de Beatriz aquellas palabras que 
tienen la virtud de hacer llorar á los que 
las escuchan. Pero después luvo «una mara­
villosa visión en la que vió cosas que le hi­
cieron tomar la reso ncLon de no decir nada 
sobre aquella bienaventurada hasta , que pu­
diese hablar mas dignamente de ella, y se 
dedicó tenazmente al estudio para decir de ella 
lo que jamás se ha dicho de ninguna muger.»

Hé aqui el amor de Dante; su sencillo 
relato nos abre un mundo nuevo de poesía. 
¡Qué pequeño y  grosero nos parece el delirio 
desenfrenado de Safo, los muelles suspiros de 
Tibulo y Propercio y hasta ei dolor frenético 
de pido, ante aquella profunda y misteriosa 
pasión, que no tomando nada á los sentidos, 
se incrusta en el alma del amante y llena su 
existencia! En la Fito nuova nos ha contado 
Dante sus amores, amores nuevos, amores 
cristianos; este libro es uno de esos delicados 
análisis del corazón que no conocieron los 
antiguos; sin salir de la esfera del sentimiento 
individual, halla en él materia suficiente para 
interesarnos con ese profundo interés qne es­
citan todas las confesiones, desde las de San 
Agustín hasta las de Juan Jacobo.

En las ciencias encontró Dante on objeto 
digno de su incansable actividad, y Brimetto 
Latino, que habia hacinado en el Tesoro todos 
los conocimientos de la época, le inició en la 
metafisica de las escuelas. Como la Iglesia en 
u en el intelectual la teología
liabia dado la unidad que la reciente civiliza- 
CIOÜ necesitaba, y  en el seno de la ciencia 
sagrada se desarrollaban todas las ciencias 
La teología fue, pues, el principal estudio del 
Dante, y formó la base de su poema, que no 
es mas que una poética esplanacion del sistema 
cristiano de los escolásticos. Es verdad que 
en éi se halla cuanto en su tiempo se sabia, 
y aun cosas que no eran conocidas general­
mente, como la ley de gravedad terrestre, las 
propiedades del imán, la generación rie las 
llantas, las e.strellas australes, el influjo de 
a luna en ias mareas, etc,, etc ; pero todos 

esos preciosos datos se encuentran por casua­
lidad indicados entre las disertaciones meta­
físicas sobre la gracia, el libre albedrío, el mal 
moral, la redención y demás cue.stiones que 
dividían a las iglesias y universidades.

La ciencia y el amor, la inteligencia y la 
inspiración bastaban para formar del Dante un 
gran poeta; mas para que fuese el cantor de su 
siglo, el fiel representante de la edad media, 
era preciso que sintiese las rudas emociones, 
los odios fratricidas de ias luchas civiles; y su 
carácter altivo y enérgico acabó de adquirir su 
temple estraordinario en las violencias brutales 
de una época de fuerza desordenada, y en los 
terribles infortunios que, como maldición eterna 
del orgullo deJ genio, pesaron sobre siifrenle.

La cuestión religiosa, uniéndose á la polí­

tica produjo la lucha de la Italia con la Ale­
mania, de la Iglesia romana con el Imperio, 
y el triunfo de los güelfos entregó á sí mis­
mas a las municipalidades rebeldes; pero su 
reconquistada libertad no estaba asentada so­
bre las sólidas bases de la razón y la justi­
cia; no era una fraternidad patriótica, sino la 
victoria de una bandería'ambiciosa; no era el 
triunfo dei espíritu de nacionalidad, sino el de 
los celos de las localidades; asi es, que la 
gloriosa lucha contra los tudescos se convirtió 
en otra lucha de rivalidad entre ios comunes 
vecinos; y  aun dentro de unos mismos muros, 
las rencillas de los gremios armados ó de las 
familias dominantes ensangrentaban las casas 
de los ciudadanos, convertidas en fortalezas. 
Esto produjo una reacción en las ideas, que 
dió por resultados sucesivos la elección de los 
podeslás, dictadores populares y legales; la 
usurpación de los nobles, que fueron convir- 
tiendo en principados hereditarios ias turbu­
lentas repúblicas, y el deseo de una nueva do­
minación imperial que diese unidad y fuerza á 
la dividida Italia. Estas eran las tendencias de 
los blancos, que en Florencia luchaban con los 
negros, los cuales conservaban en su puritanismo 
las doctrinas güelfas. En aquel partido estaban 
afiliados los Alighieri, y Dante tomó una parte 
activa en todas sus contiendas, hasta colocarse 
al frente de él con su saber y energía. Desem­
peñó elevados cargos, en los que ie hizo 
odiosa sn rígida severidad, y la victoria de ios 
blancos le lanzó al destierro. E l pan amaro-o 
de la emigración acabó de agriar el genio ir­
ritable del poeta, que lleno de entusiasmo por 
su causa solo veia en todas partes partida­
rios venales y egoístas ( l ) ,  y maldijo á su 
patria corrompida llamándose Florentinus na- 
tione, non moribus, y esclaraó en su cólera 
violenta: «Esclava Italia, mansión del dolor, 
nave sin piloto, batida por la tormenta; no 
reina de las naciones sino meretriz de ellas... 
¿Qué importa que Jnstiniano te hiciese morder 
el freno, si hoy su silla está vacía? Alberto, 
¿por qué dejas que esta besfia salvage se 
ensoberbezca y no le clavas en los ¡jares tus 
espuelas? El cielo te castigará por te- inac­
ción, pues asi abandonas el jardin del im­
perio.»

Nonos estrañe ver al poeta nacional de 
la Italia pedir cadenas para su patria: ol 
genio se adelanta siempre á su siglo, y Dan­
te comprendia que ia iillima bora de la inde­
pendencia miiiucipal había sonado, que la liber­
tad de Jos comunes era nn obstáculo á la con­
centración de las tuerzas sociales que habia de 
crear las nacionalidades modernas; y al en­
salzar al imperio, vislumbraba aquella idea 
de una gran monarquía, reflejo sobre la tierra 
del poder divino, que destruyendo ias aris­
tocracias , proclamase la igualdad dcl dere­
cho, de la razón y de la justicia. Todas es- 
tás ideas que los jurisconsultos, nuevo poder 
en la sociedad, iban generalizando, sacándolas 
del derecho romano imperial, se reunieron en 
la cabeza del Dante en un sistema que es­
puso en su libro de monnrchia, y con ei 
tiempo fue realizado por e) absolutismo de de­
recho divino. Si las desgracias de un des­
tierro que se prolongó por toda su vida, le 
hicieron olvidar qne su único anhelo era ia 
felicidad de su patria, y le arrancaron impre­
caciones contra ella, se le debe perdonar por

Í D  Hé aqu í cómo ol obuclu de Dunlo lo p rnuoslica su» 
do5¡*i'ocia8 e/i cl P urgatorio '.

T i l  lasccra i ogui cosa d ilc lU  
I 'i i i  carainoiile, o qiioslii c qucllii cslrale 
C lic  l ’orco do) CKiliu p ria  s ae lij.

T u  p rovora ' ai co iuc sa d i sale 
l.n  pane dlli’iir, o com'é dure calle  
L o  sccndcr c 'l  s a lir  por l’ aU rui scalo.

E t  quel c lic  p ió t i g rave ra  le cspallc 
S a ra  lu com puguij m a lvag ia e l sceiupia 
Cou la qual tu cad  mi in q iin lt i  va lle .

Che tinta ingrata, to tta iiiu tU  e l enipia 
S i  íb ra co iilra  le.
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lo que sufrió: nunca se apartaba de su ima­
ginación s!í hermoso San Juan, y su deseo 
mas ardiente era volverlo á ver, pero su or­
gullo no le permitió acceder á las huiiiillan- 
tes condiciones que para ello se le impusieron.

Aquel espíritu arrebatado, estremado en 
sus raptos de ódio y en la ternura de su in­
fantil cariño, aquella sed de venganza y 
aquella altivéz desdeñosa (1) hicieron del Dan­
te el tipo de los caractéreí irritables y vio­
lentos, poro ingénuos y sencillos, de la edad 
media: aun hoy vemos en sus bustos como 
las huellas del fuego de su infierno , el sello 
de las grandes pasiones que hoy no infla­
man ya nuestros corazones en bien ni en mal.

T eo d o ro  L l ó r e n t e .

L A  P E N A  D E  M A R T O S .
L e y e n d a .

Á MI QUERIDO AMIGO »

el cmioealo orieaUlUti

SEÑOR D. LEON CARBONERO SOL,
en prueba de consideración y aprecio.

I.

I.A  U l l ie v t c  d c l  T a lic lo -

G ra n  tu m u lto  h a y  e n  F a le n c ia ,  
N o b le za  y p le b e  s e  a g i ta n ,
U n  t r i s t e  a c o n te c im ie n to  
L a  m e n te  d e  to d o s  fija , 
y  h á c ia  la  m o ra d a  re g ia  
L as  tu r b a s  s e  p re c ip i ta n .
A lli e l c a d á v e r  d e  u n  h o m b re  
E n  e l  u m b ra l  s e  d iv isa ,
E l ro s t r o  d e s f ig u ra d o .
B añ a d o  e n  s u  s a n g r e  m is m a .
Q ue h o r r o r  y lá s t im a  á  u n  t ie m p o  
A l c o n te m p la r le  in í'u n d ia ;
E l p u e b lo  le  re c o n o c e  . . .
N o b le ,  m u y  n o b le  e s  la  v íc tim a ; 
D e  r é g i i  e s t i rp e  d e s c ie n d e .
L a  p le b e  s i t  f a u s to  a d m ir a ,  
y  v a lid o  d o l m o n a rc a  
L o s  c o r te s a n o s  lo  e n v id ia n ,
E s  D. J u a n  d e  B en a v id e s , 
P o d e ro s a  es s u  fa m ilia ;
V e n g an z a  to m a rá  e l re y ,
D ios  a l  m a ta d o r  a s is ta .

P r e s to  la  n o t ic ia  c u n d e  
D c  m a ld a d  t a n  In a u d ita ,
Y a l  p a lac io  p r e s u r o s o s .
A la rd e  h a c ie n d o  á  porfía  
D e le a lta d  , a c u d e n  c o n d e s . 
C ab a lle ro s  d e  a l ta  g u is a , 
H ijo s -d a lg o s  y  e sc u d e ro s ,  
y  e l c le ro  ta m b ié n  en v ía  
R e p r e s e n ta n te s  q u e  e s p r e s e a  
A l m o n a rc a  d e  C as tilla
E l d o lo r  q u e e s p e r im e n ía ,)
L a  in d ig n a c ió n  q u e  le  a n im a  
C o n tra  e l  a u to r  ig n o ra d o  
D e  t a n  f ie ra  a le v o s ía .

Ya e n  e l  s a ló n  d e  c o n s e jo s  
R e u n id o s  todo.« s e  m ira n ,
Y c o n  in q u ie tu d  e s p e ra n  
D el m o n a rc a  la  v en id a ;
H a y  a lg u n o s  q u e  e n  voz b a ja  
S o S re  e l  h e c h o  m il  n o tic ia s  
In c re íb le s  a v e n tu ra n :
Q u ié n  d e l s u c e s o  la  in tr ig a  
D c a lg ú n  m o n a rc a  e s tr a n g e ro  
D á  p o r  c a u s a , q u ie n  la  e n v id ia  
D e  u n  m a g n a te ,  c u y o  n o m b re

(1 ) t.Questo Dante par suo sapcrc fu ulqiiaolu prc- 
S'iuluoso, c scliiro e dÍ9du¡;iiOBO, o qiiasi a guisa di l’ iiílo- 
«ofo ojol graiioso Duü beac aapcba conversare co’ iaici”  Yi- 
ilaoí.

Bocavcio, que conociiS ol Dante, nos ba' dejado su re­
trato. «Fu qucsto nustro Poeta, Jiro , di m m ana  sialiira; 
e pok-bé niia iiialurn elá fu pervcouto, ondó alquaoto gro- 
vBlto, et era il siio andar grave é mansueto, di oiicstisi- 
mi panui scmpre vcalilo, iuqucilo abito cbo era alia aua 
niatiira elá conveneviiic: it suo voito In lungo, il naso 
aquilino, gli oeebi nnzi grossi cbu pieoioii, ic masccllc 
graodi, c dal labbro di sollo era quel di sopra avaozalo; 
.1 colore ero bruno, i i-apclii e la  barba spessi, ncrí o 
ercapi c samprc oelia faccia maliocoolco c pcoaoso.»

M en to r e sp u e s to  s e r ia ,
Y no  fa lta  q u ie n  l e  a c h a q u e  
A la  a n h e la n te  c o d ic ia
Q u e  e n  lo s  d e u d o s  d e l  fin ad o  
S u s  r iq u e z a s  e n c e n d ía n ;
Q u e  p o r  g o z a lla s  m a s  p re s to  
F ra g u a ro n  t a l  v illa n ía .
M as to d o s ,  to d o s  p r e s ie n te n  
Q u e  a tró z  s e r á  la  ju s t ic ia  
y co n  m is te r io  m u rm u ra n ;  
o N o b lo  , m u y  n o b le  e s  la  v íc tim a ,
Y e l re y  to m a r á  v e n g an z a ;
D ios  a l m a ta d o r  a s is ta .»

II .

L a  s o e p e c b a .

A b rió s e  a l  fin  u n a  p u e r ta  
D e  la  e s te n s a  y r e g ia  e s ta n c ia ,
Y u n  p a je  a n u n c ió  á la  c o r te  
L a  p re s e n c ia  d e i  m o n a rc a .

V is tie n d o  a c e ra d a  c o ta
Y s o b re  e lia , d e  e s c a r la ta  
R ic a  tú n ic a ,  d e  o ro
Y za firo s  re c a m a d a ,
Y e n  s u s  h o m b ro s  re g io  m a n to  
D e  v e llu d o , d o  re s a l t a n  
E s m e ra ld a s  y ru b íe s
Y  b la n c a s  p ie le s  d e  A ra b ia ;
D e  fin o  te m p le ,  a l  c o stad o  
C iñ e n d o  fa ja n te  e sp a d a
Y á  s u s  s ie n e s  r e a l  d ia d e m a  
C uyo  b r il lo  a l s o l  ig u a la .
E l re y  D. F e rn a n d o  e l  c u a r to  
D e  s u  c o r te  á  la s  m ira d a s .
M o stró se  c o n  faz s ev e ra
Y co n  g e n ti l  a r ro g a n c ia ,
T o d o s  á  s u  p a so  in c lin a n
L a  f r e n t e ; c a d a  u n o  a g u a rd a
P a r a  s i  g ra to  s.aludo
O ta l  vez u n a  p a la b ra
D e l r e y . . . .  p e ro  e n  v a n o :  é l  s ig u e
M u d o  y s e v e ro  s u  m a rc h a ,
Y p re o c u p a d o  s u b ie n d o  
D el a lto  so lio  la s  g ra d a s ,
S ié n ta s e  , y c o n  v o z  q u e  in d ic a  
L a  m a l c o m p rim id a  r a b ia ,
A s í c o n  p a u sa d o  to n o  
A s u s  c o r te s a n o s  hab la : 

s P re la d o s  y n o b le s  c o n d e s , 
R ic o s -h o m e s  q u e  l a  g u a rd a
Y d e fe n sa  h a b é is  d e l r e in o , 
C ab a lle ro s  cu y a  e sp ad a  
B la n d is te is  s ie m p re  e n  d e fe n sa  
D e ju s ta s  y b u e n a s  c a u s a s ,
Y v o s o tro s  se rv id o re s
D e m i p e rs o n a  y  r e a l  c a s a ,
P u b lic a d  , s i  lo  s a b é is ,
E l n o m b re  d e l  q u e  v illa n a
Y to rp e m e n te  h a  m a n c h a d o  
S u s  m a n o s  , d e  s a n g r e  av aras  
E n  la  d e l  f ie l B en av id e s
A  las  p u e r ta s  de  m i a lc áz a r .
D e c id m e  q u ié n  fu e  e l m a lv ad o  
Q u e  in v e n tó  ta n  n e g ra  t ra m a  
C o n tra  e l  m e jo r  c a b a lle ro ,
C on  q u e  C as tilla  s e  h o n ra b a .
D e c id lo , d e c id lo  p r e s to .
U n a  s o sp e c h a  m e  b a s ta ,
P u e s  o s j u r o  p o r  q u ie n  .=oy 
Q u e  s u  cab eza  e n  l a  p laza  
R o d a rá  , y h a s la  s u s  n ie to s  
H a de  a lc a n z a r  m i  v e n g a n z a .»

S ig u ió  s ile n c io  p ro fu n d o  
A e s U  te r r ib le  a m e n a z a ;
N in g u n o  en  e l  re y  a ira d o  
L a  v is ta  f i ja r  o sab a ,
Y e n  vez d e  h o m b re s ,  p a re c ía n  
L o s  c o r te s a n o s  e s tá tu a s .
— ¿N o h ay  n in g u n o  q u e  c o n o zca  
A l a u to r  d e  t a l  in fa m ia ? —
P r o s ig u ió  co n  ro n e o  a c e n to  
E l i r r i ta d o  m o n a rc a ;
¿O e s  q u e  e l  te m o r  v u e s tr a s  le n g u a s  
C o n  la z o s  in d ig n o s  a ta?
¿ Im p u n e  q u e d a rá  e l  c r im e n ?
¿L ib re  e l  m a ta d o r?  ¡oh  ra b ia !
M as ¡q u é  lu z ! ¡ah ! ya  a d iv in o :
N o  h a y  d u d a ,  s ie m p re  s u s  c a s a s  
R iv a les  fu e ro n ;  v en c id o s  
L o s  v i p o r  s u  fu e r te  la n z a ;
E llo s  s o n . . . .  lo s  C a rv a ja le s ;
C on  e s ta  ta n  n o b le  h a za ñ a  
B o r ra r  q u is ie ro n  la  a f re n ta  
Q u e  el v e n c im ie n to  le s  c a u s a . 
¡T ra id o re s !  a h  , yo  lo s  j u r o

Q u e  e! m a n to  d e  C a la trav a  
E l v e rd u g o  d e  s u s  h o m b ro s  
H a  d e  a r r a n c a r ;  d e s h o n r a d a  
S u  e s t i rp e  v e rá n , y  l u e g o . . . .
D ios  s e  a p ia d e  de  s u s  a lm a s .»
Dijo: d e sp id ió  á  s n  c o r te  
C on  in s e g u ra s  p a la b ra s ,
E  in te rn ó s e  m ac ilen to  
P o r  la s  v e c in a s  e s ta n c ia s .

C u al h o ja s  d e l  v ie n to  h e r id a s  
L os c o r te sa n o s  te m b la b an ,
M udos d e  t e r r o r  o y e ro n  
L a  s e n te n c ia  fu lm h ia ila ,
Y a l a b a n d o n a r  su m iso s  
E l ré g io  y s u n tu o s o  a lc áz a r ,
L le n o s  d e  te m o r  y d u d a s  
C on  te n u e  voz m u rra u ra l ia n :
« ¿ S e rá  v e rd a d ?  ¿Y lo s  h ijo s  
D e  fa m ilia  ta n  p re c la ra  
H a b rá n  s o b re  e lla  in le n la d o  
E c h a r  ta n  h o r r ib le  m anch.a?
T a l vez in ju s ta s  s o s p e c h a s .. , .
¡O h , q u é  g o lp e  le s  a g u a rd a !
S í ,  m o r i r á n . . . .  ¡d u ra  s u e r te !
S u  s e n te n c ia  e s tá  d ic ta d a ,
Q n e  e l rey  D. F e rn a n d o  e l c u a r to  
E s  te r r ib le  e n  s u s  v e n g an z a s .»

(Se conlinuará.J 
Jo sé  L,ámarque de Novoa.

ÜN DRAMA EN ALTA MAR,

n iO T G L .4  O R lC ilN I .tL

P O R

D. SALM.ÚDOR M.ARIA DE BÁBREGÜES.

(Continuación.)

Irma y Arturo continuaban su conversa­
ción en español. En los ojos de la primera 
destellaban la alegría y feficidad, Arturo se 
mostraba también contento y feliz. La nube 
de sombría tristeza que cubría su semblante, 
habia desaparecido para dar lugar á una 
tranquila calma, y á  la dicha mas completa.

El principe, aunque aparentaba no fijarse 
en lo que su hija hacia, no le pasaba des­
apercibida la felicidad de que Irma disfru­
taba. Su corazon de padre habia adivinada ya 
este amor, y considerando á Lara digno 3e 
su hija, dejaba que sus jóvenes almas se 
comprendiesen y se comunicasen.

Lady N ..,, siguiendo su conversación con 
el principe, el doctor y Brunski, no perdia 
una palabra de la que en voz alta y en espa­
ñol tenian Irma y Arturo. Ella sola podia en­
tenderla, por eso dos ó tres veces frunció las 
cejas, y demostró con un leve movimiento 
de celos no serle grato lo que hablaban ios 
dos jóvenes.

Las once eran ya, sirvióse el tbó, y des­
pués de haber conversado algunos minutos 
más, la reunión se disolvió. Los dos coro­
neles que hablamos dejado sobre cubierta, es­
taban ya con los demás á última hora.

Lara se despidió de Irma con palabras las 
mas cariñosas que el vocabulario amoroso 
puede proporcionar á un jóven enamorado. 
La hermosa jóven le tendió su pequeña mano, 
que Lara besó con amorosa efusión.

El príncipe se despidió de Arturo de una 
manera mas afectuosa que de costumbre.

X.
4 1  o t i'o  (H a.

¡Cuán largas son las horas cuando se 
ama!

Siempre nos parece que hace una eterni­
dad que no hemos visto á nuestro amor y 
aun no hace una hora que no.s hemos sepa­
rado de la muger qne posee nuestro corazon.

Así le sucedía á Arturo. Acababa de se­
pararse de Irma y !e parecía que hacia mucho 
tiempo que no la habia visto.

Como el fénix que renace de sus cenizas >
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así de las reminicencias dcl amor que Arturo 
habia sentido por Leonor, habia nacido una 
nueva pasión por Irma.

Leonor no podia competir en nada con 
Irma y hasta sus beiiezas eran distintas, como 
io habían sido las educaciones que hablan re­
cibido. La una empezó poi' donde ia otra con­
cluía. Leonor cuando amó ú Arturo habia ya 
amado, si no en la realidad, on la forma, por­
que es de suponer que una muger que se 
casa, poco ó rancho ame á su marido y aun­
que su amor solo dure quince dias al lin y 
al cabo es amor. Esta era la ventaja que Irma 
tenia sobre Leonor. Su eorazon virgen aun de 
todo sentimiento bahía sucumbido á esa mag­
nética atracción que nos conduce en pos de un 
sér a¡ que tal vez por propia voluntad ni si­
quiera miraríamos. ¡Es tan misterioso el co­
razón humano!

Irma y Arturo habían nacido ei yno para 
el otro. Irma era la muger que Arturo se 
habia forjado en sus sueños y que habla creido 
hallar en Leonor, Arturo era el bello ideal 
de la fantástica imaginación y del puro cora­
zón de Irma. ¡Qué estraño que sus almas se 
comprendieran! Tampoco lo era que el inago­
table consuelo que Irma vertía por todas par­
tes, absorbiese las penas del alma de Lara, 
dejando en su iugar ese tierno sentimiento 
que una muger bella y candorosa inspira 
siempre, al hombre que tiene eorazon.

tara estaba regenerado, era ya otro hom­
bre; asi se lo inanifestaba al dia siguiente 
ú su amigo Amadeo, qne por su buena y leal 
amistad no raerecia que se tuviesen secretos 
para él. Liubespierre le escuchó con sera- 
ilante triste.

— Siento, querido Arturo, tener que amargar 
algún tanto vuestra felicidad , pero aun cuando 
amemos á la muger, no debemos por eso amar 
menos nuestro honor y el vuestro ya sabéis 
lo que exigía.

— Mí duelo con lord N .... ¿No es verdad? 
Pues no lo he olvidado y os aseguro que ahora 
menos qoe nunca siento aversión por ese fiero 
leopardo. Sin embargo, me batiré.

— Pues está convenido para esta noche, y 
advertid que lord N.... quiere que sea á 
muerte y que de ahí no desiste.
— Dien, nos batiremos como quiera. Yo no 

pienso quitarlo de ciimedio, y en cuanto á mí 
me hallo dispuesto á defender mi vida, porque 
lio quiero tampoco que vea realizados sus 
planes.

— Jle place, Aríuro, veros animado Jo esos 
sentimientos; pero como e! batirse es una 
cosa bastante formal, os ruego tengáis en 
cuenta las consecuencias y que por. lo tanto 
arregléis vuestros asuntos. Yo ya lo he hecho 
por si tengo que batirme después que vos.
— Diantre, y no sois poco previsor, Amadeo. 
— El coronel Rakowiski me ha enseñado á 

serlo, y os aseguro que piensa muy bien y 
tiene muy buen juicio.
— Corriente, os complaceré.

E.sta conversación tenia lugar al dia si­
guiente de los acontecimientos que hornos re­
ferido en los capítulos anteriores, en el ca­
marote de Lara y cuando este acababa do 
levantarse.

Amadeo enteró á su amigo de las condi­
ciones del duelo, aunque se calló el plan que 
con Rakowiski h.ibian convenido. Lara las 
aprobó todas. Después de esto, concluido su 
locador de mañana salieron fuera.

La mañana trascurrió sin la menor nove­
dad. Los dos amigos la pasaron en el salou 
de lectura entretenidos revistando ios folletos 
y periódicos que cubrían la gran mesa que 
habia en él. Irma no pareció hasla la tarde. 
Estaba algo pálida, y sus ojos tenian una 
aureola como la que produce ei insomnio.

Lara corrió á su encuentro y estrechó y 
besó su mano, que ella le tendió en seguida.

Irma contestó al saludo de Laubespierre 
que di.screUimeriie se separó del lado de su

amigo. Los dos amantes empezaron su con­
versación en el acostumbrado idioma.

E l lenguage del amor tiene tanta y tanta 
loesia que no hay pluma que pueda Irascri- 
lirio con toda su gaianura, por eso pasamos 
por alto la conversación de írraa y Arturo y 
mientras ios dejamos entregados á las delicias 
de su amor, seguiremos ai coronel Lanbes- 
picrre. Este fue á enconlrar á su colega 
Rakowiski. Ei edecau del principe Wasilíoski 
estaba ya fumando sobre cubierta.
—¿Qué hay de nuevo, coronel?
—Nada , contestó el interpelado. He avisado 

al doctor y a Brunski y están conformes en 
ser testigos de lord N ,...
— ¿Y  lo demás?
— Ya está prevenido.
— Pues con vuestro permiso voy á mi cama­

rote ; tengo algo que hacer.
La tarde se pasó como se habia pasado 

la mañana; la comida fue mas animada que 
la del dia anterior, Lord N.... no dejó por 
eso de dirigir torvas miradas á su muger y 
á Lara que no se fijaba en ellos, tan embe­
bido se hallaba en la contemplación de la bella 
Irma, que sentada á su lado como la noche 
anterior estaba radiante de felicidad y de her­
mosura.

Laubespierre bebía sendos tragos de Bor- 
goña. Ei príncipe y el doctor observaban, 
el diplomático y Rakowiski comían. Lady N..,. 
estaba mas pálida y triste que de costumbre.

XI.
l l n  d u e l o  y  i i u a  ( e n i j p e s t n d .

La noche se presentaba tempestuosa. Ne­
gros nubarrones encapotaban la atmósfera y 
cubrían el argentado disco de la reina de 
los amores que se hallaba en plenilunio. De 
cuando en cuando, rápidas exhalaciones cru­
zaban el espacio y retumbaba el trueno á lo 
lejos. Empero el mar estaba tranquilo, pero 
con esa tranquilidad precursora rie la tor­
menta. E l tiempo estaba de mal cariz, y el 
capitán de! Caradoc, subido sobre los tam­
bores, estudiaba el rumbo que llevaban las 
nubes que amenazaban una tempestad. Por 
lo demás, ninguna novedad particular se no­
taba á bordo.

Arturo en su camarote sentado delante do 
su pupitre escribía.

Cuando concluyó llamó á su criado. Este 
se presentó; era un soldado del cuerpo de 
zapadores españoles.
— ¿Qué tiene que mandarme usía? dijo con 

esa urbanidad propia de soldados españoles. 
—Meiiton, lo dijo Lara, tengo confianza en 

tí y sé. que cumplirás fielmente el encargo 
que te voy á hacer.
— Mi coronel, puede usia disponer de mí á 

su arbitrio.
— Ya lo sé. Si mañana no te he llamado para 

que me la devuelvas, entregarás esta carta á 
alguna de las doncellas de la bija del príncipe 
ruso y si tienes ocasión á eila misma.
— Cumpliré sus órdenes, mi coronel.
— Además, en esta cajita se hallarán mis 

papeles, dijo Lara enseñándole una de palo 
rosa que guardó en su pupitré; entre ellos 
se encontrarán mis últimas disposiciones.
—Mi coronel, perdóneme usía la curiosidad; 

pero todos esos preparativos me indican que va 
usía á correr algún peligro y yo quisiera que 
usia me dispensase el favor de participar de 
él, porque allá donde vaya mi coronel debe 
seguirlo su fiel asistente y perecer antes que 
perezca él.
— Gracias, buen Melilon, gracias, no hay nada 

de lo que tú crees. Retírate, no te necesito 
mas por ahora.

El soldado saludó militarmente y se retiró 
refunfuñando porque su coronel no le habla 
concedido lo que le pedía.

Lara se quedó solo otra vez. Quitóse el 
trage de paisano y se puso su uniforme, por­

que queria morir con él si el destino lo dis­
ponía así.

La puerta del camarote se abrió y entró 
Amadeo vestido también de uniforme; parecía 
que los dos hubiesen tenido la misma idea. 
— ¿Cómo estamos, querido Arturo?
— Ya lo veis, Amadeo, esperando la hora. 
— No puede lardar, dijo Laubespierre con­

sultando su reloj; las once y treinta y cinco.
En aquel momento sonó uii golpecilo en la 

puerta.
— Adelante, dijo Lara.

La puerta se abrió y entró el coronel Ra­
kowiski.

A su trage habitual, consistente en una 
levita militar sin distintivo alguno, habia re­
emplazado el uniforme de coronel de húsares 
de la guardia. Rakowiski estaba desconocido, 
parecía otro.
—Bien venido, coronel, dijo Lara tendién­

dole la mano.
— Aquí me teneis á vuestras órdenes.
— He comunicado mi plan al principe y rae 

ha dado su aprobación, dijo Rakowiski á 
Amadeo.
— ¿Qué es eso de plan? pregunto Lara. 
— Dispensadnos, Arturo , dijó Laubespierre; 

mas tarde lo sabréis.
— Podemos salir ya , dijo Lara.

Los tres coroneles se dispusieron á salir.
— Esperad, dijo Lara. Como podria ocurrir 

que lord N.... me matase, á pesar de que es­
toy dispuesto á defender bien mi vida , voy á 
entregaros un objeto á cada uno para que 
tengáis un recuerdo mío. Coronel Rako­
wiski, tomad esta pipa; vos que sois gran 
fumador la usareis mas que yo , pues ya 
vei.s está aun intacta como si saliese aUra de 
la fábrica.

fSe cordiiimrd.)

P o r  to d o  io  no J irm a tio i

Luis Fa b r ,v y  Ca v e Ro .
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